
Documentos

Texto de ¡a Carta de Viña del M ar

Los gobiernos de América Latina y el gobierno de los Estados Unidos 
de América en la declaración de los pueblos de América, en la Carta de 
Punta del Este, en el Acta Económica y Social de Rio de Janeiro y en la 
Declaración de los Presidentes de América, han definido obligaciones y 
programas de acción común que incorporan las aspiraciones de los países 
latinoamericanos para alentar el desarrollo y el progreso de la región. 
Esas obligaciones y programas no han tenido, hasta ahora, adecuado 
cumplimiento.

Los gobiernos de los Estados miembros de la Comisión Especial de 
Coordinación Latinoamericana (CECLA) reafirman la validez de los 
principios y propósitos contenidos en los instrumentos mencionados y la 
necesidad del cabal cumplimiento de los compromisos y acciones especi­
ficadas en los mismos.

Reiteran, además, los principios contenidos en la Carta de Alta Gracia 
y en la Carta de Taquendama, cuya aceptación por los Estados Unidos 
de América y su apoyo ante otras naciones industrializadas representarán 
un aporte positivo a los esfuerzos de los países latinoamericanos desti­
nados a lograr normas de mayor equidad en la convivencia internacional.

No obstante el hecho de que la solución de los problemas del des­
arrollo han constituido una preocupación dominante en la comunidad in­
ternacional, las decisiones, recomendaciones, principios y programas de 
acción hasta ahora doptados, aun cuando constituyen un valioso acervo, 
no han sido suficientes. Por ello los países miembros de la CECLA esti­
man indispensable acordar formas más eficaces de cooperación inter­
americana e internacional.

Los conceptos que se insertan en los párrafos siguientes, que no tienen 
un sentido antagónico ni negativo, son la consecuencia lógica del proceso 
histórico de reafirmación de valores propios de América Latina y de la 
toma de conciencia de sus intereses comunes.

LA NATURALEZA Y CONTENIDO DE LA COOPERACIÓN 
INTERAMERICANA E INTERNACIONAL

1. Los países miembros de la CECLA reafirman la personalidad 
propia de América Latina. El proceso de desarrollo de la región y las
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transformaciones que se están operando en cada uno de los países, uni­
das a los cambios que ocurren en el mundo, imponen modificaciones im­
portantes en las modalidades de las relaciones de América Latina con los 
demás miembros de la comunidad internacional.

'Es ineludible, por tanto, que los países latinoamericanos procuren 
alcanzar soluciones elaboradas con criterio propio, que reflejen su iden­
tidad nacional.

2. Decididos a superar la condición de subdesarrollo, reiteran su 
convicción de que el crecimiento económico y el progreso social son res­
ponsabilidad de sus pueblos y que la consecución de los objetivos nacio­
nales y regionales dependen fundamentalmente del esfuerzo de cada país, 
y se sustenta, también, en la cada vez más estrecha cooperación, coordi­
nación y armonización de políticas y actitudes de las naciones latino­
americanas, que encuentran expresión relevante en la decisión de los 
presidentes de América Latina de llegar a un mercado común.

3. El logro de los objetivos enunciados depende, en gran medida, 
de que la comunidad internacional y, en particular, los países que hoy 
tienen mayor peso en las decisiones mundiales, reconozcan y asuman las 
responsabilidades que les corresponden.

La aceptación de esas responsabilidades y el cumplimiento de los de­
beres que emanan de ellos son indispensables para el más rápido y pleno 
aprovechamiento y movilización de los recursos internos y, por consi­
guiente, para una mayor y más completa cooperación interamericana e 
internacional que complemente el esfuerzo propio de cada país. Asimismo 
contribuirán en forma importante al proceso de integración económica de 
América Latina.

4. Durante la última década, la cooperación interamericana y la co­
operación internacional para el desarrollo de América Latina han estado 
lejos de satisfacer las aspiraciones de los paises de la región, tal como 
han sido definidas en importantes foros y documentos interamericanos 
y mundiales. Las resoluciones, decisiones y declaraciones en la Confe­
rencia de Bogotá en 1948; el Acta de Bogotá en 1960; la Declaración 
de los Pueblos de América y la Carta de Punta del Este en 1961; la 
Carta de Alta Gracia de 1964; el Acta Económica y Social de Río de 
Janeiro de Í965; el Protocolo de Buenos Aires y la Declaración de los 
Presidentes de América de 1967; el Plan de Acción de Viña del Mar y 
la Carta de Tequendama, ambas del mismo año, y la Declaración de 
Santo Domingo de 1968, inspiradas en el ideal de la unidad latinoame­
ricana, han procurado impulsar de manera coherente y progresiva refor­
mas profundas de las relaciones económicas y comerciales entre la Amé­
rica Latina, así como entre los países en desarrollo en general y las na­
ciones altamente industrializadas, fundadas en principios de cooperación, 
solidaridad, respeto a las soberanías nacionales y la autodeterminación 
de los pueblos, y en la necesidad de una más justa división internacio­
nal del trabajo, que favorezca y no obstaculice, como hasta ahora el 
rápido desenvolvimiento social y económico de los países en desarrollo.

5. Al término del presente decenio, la brecha económica y científico- 
tecnológica entre el mundo en desarrollo y las naciones desarrolladas, ha
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crecido y sigue creciendo y los obstáculos externos que frenan el rápido 
crecimento económico de los países latinoamericanos no sólo no han 
sido removidos, sino que tienden a aumentar. La persistencia de tales 
obstáculos, se manifiesta con particular intensidad, por ejemplo, en las 
restricciones arancelarias y no arancelarias que impiden el acceso a los 
grandes mercados mundiales, en condiciones equitativas favorables de 
los productos básicos, semielaborados y manufacturados de dichos países; 
en el deterioro progresivo del volumen, condiciones y modalidades de la 
asistencia financiera internacional, prácticamente compensada por la car­
ga que significa el servicio de las deudas existentes, con grave quebran­
tamiento de la capacidad importadora de los países latinoamericanos; 
en las perturbaciones derivadas del funcionamiento del sistema monetario 
internacional; en las condiciones del transporte marítimo, que entraban y 
encarecen el comercio exterior de América Latina, y en las dificultades 
para la transferencia de la tecnología moderna a los países de la región, 
que impiden su utilización y la asimilación de ella a sus particulares ne­
cesidades, así como la modernización de sus estructuras de producción.

6. La situación descrita exige, por una parte el cumplimiento de los 
compromisos generales contraídos en la Carta de la Organización de Es­
tados Americanos y en el Convenio Económico de Bogotá; en el Acta 
de Bogotá; en la Carta de Punta del Este, y en el Acta Económica y 
Social de Río de Janeiro, en el Protocolo de Buenos Aires y en la De­
claración de los Presidentes de América; y se requiere, por otra, un 
nuevo planteamiento de la cooperación interamericana e internacional 
para la realización de las aspiraciones de los países latinoamericanos. La 
mayor parte de estas aspiraciones han sido identificadas y definidas con 
precisión y presentadas con claridad al resto del mundo. Su obtención 
hubiera permitido solucionar o evitar muchos de los problemas que han 
enfrentado aquellos países, así como sentar bases estables para la eficaz 
cooperación internacional.

7. Deben adoptarse medidas concretas y operativas, que se preci­
sarán más adelante, conducentes a remover los obstáculos externos que 
se oponen al desarrollo acelerado de los países de América Latina.

Tales medidas deben inspirarse en los principios ya aceptados por 
las comunidades interamericana e internacional y que garantizan la inde­
pendencia política y económica de los países interesados. Particularmente 
deben tenerse presentes los principios de igualdad jurídica de los Esta­
dos; de no intervención en los asuntos internos o externos de otros Es­
tados mediante cualquier forma que atente contra la personalidad del 
Estado y los elementos políticos, económicos y culturales que lo consti­
tuyen. Del respeto a la validez de los tratados; del derecho soberano de 
cada país de disponer libremente de sus recursos naturales; de que la 
cooperación económica no puede supeditarse a condiciones políticas o 
militares. Igualmente, la norma de que ningún Estado podrá aplicar o es­
timular medidas coercitivas de carácter económico o político para forzar 
la voluntad soberana de otro Estado con el fin de obtener ventajas de 
cualquier naturaleza, y por el contrario, debe hacerse todo esfuerzo a fin
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de evitar la adopción de políticas, acciones y medidas que pongan en 
peligro el desenvolvimiento económico y social de otro Estado.

8. Los principios de solidaridad que inspiran las actividades de co­
operación interamericana en el campo político y en el de la seguridad 
deben aplicarse también al campo económico y social. Su no observancia 
en este ámbito puede perturbar la convivencia de los pueblos y poner en 
peligro la paz v la seguridad de las naciones.

9. La efectividad de las medidas que se han tomado y se tomen en 
el futuro, depende, en parte considerable, de que los mecanismos de 
cooperación interamericana se adapten a los requerimentos políticos y 
económicos descritos y sean realmente operativos.

Será necesario que las organizaciones y organismos de cooperación 
dentro de los sistemas continental y mundial, agilicen su acción y la 
reorienten hacia los objetivos centrales del desarrollo. Asimismo, esta 
acción debe fundarse en el cabal conocimiento de las realidades econó­
micas y sociales de cada país y en el respeto a las decisiones y programas 
nacionales adoptados por cada gobierno. La permanente evaluación de 
los programas y sus resultados es también requisito indispensable para 
lograr mayor eficacia en la cooperación.

10. Estos objetivos comunes deben ser complementados con la ac­
ción coordinada y eficaz de los países latinoamericanos en los distintos 
foros, instituciones y organismos internacionales de cooperación de que 
forman parte. De esta manera, la acción solidaria de América Latina 
tendrá mayor gravitación mundial y conducirá al logro de los objetivos 
perseguidos.

PROPOSICIONES SOBRE MEDIDAS OPERATIVAS

11. Basados en estos planteamientos, principios y afirmaciones, los 
países latinoamericanos, al proponer conjuntamente un diálogo con Es­
tados Unidos de América deciden trasmitirle sus principales aspiracio­
nes respecto al comercio internacional, transportes, financiamiento, inver­
siones e invisibles, desarrollo científico y tecnológico, cooperación técnica 
y desarrollo social, con vistas a lograr a través de las acciones y negocia­
ciones correspondientes, un avance sólido en la cooperación interame­
ricana. En estas áreas creen necesario:

COMERCIO

12. Insistir en el cumplimiento efectivo de los compromisos sobre 
statu quo, tanto en lo que se refiere a producción básica como a manu­
facturas y semimanufacturas. Reiterar la necesidad de que los organismos 
de consulta contemplados en la UNCTAD y en el GATT funcionen 
con anterioridad a la adopción de medidas que puedan significar un 
retroceso en el tratamiento de la importación de los productos latino­
americanos. Perfeccionar tales mecanismos en el plano interamericano 
conforme a la Declaración de los Presidentes de América.

13. Seguir actuando en favor de la eliminación de gravámenes adua­
neros y otros obstáculos no arancelarios (tales como normas y restric­
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ciones cuantitativas de seguridad, sanitarias, etcétera), que afecten el 
acceso y comercialización de los productos básicos. Negociar con Esta­
dos Unidos calendarios que conduzcan a la eliminación de tales restric­
ciones en el mercado de dicho país para productos latinoamericanos de 
especial interés, identificando en forma conjunta la existencia de tales 
obstáculos. Activar la realización de una rueda de negociaciones espe­
ciales en el GATT para productos básicos que no fueron debidamente 
tratados en la última rueda de negociaciones.

14. Señalar la vital importancia del cumplimiento del calendario fi­
jado en la segunda UNCTÁD sobre acuerdos de productos básicos, que 
incorporen disposiciones que garanticen precios equitativos y remunera- 
dores para las exportaciones latinoamericanas; el respeto de los compro­
misos establecidos en los acuerdos existentes; la formalización de nuevos 
acuerdos y ampliar, en cuanto sea necesario, su esfera de acción.

15. Revisar y requerir la modificación y no implantación de política 
de estímulo a producciones antieconómicas de productos básicos, que 
perjudiquen la venta de productos latinoamericanos en los mercados mun­
diales y una revisión periódica de dichas políticas.

16. Desarrollar esfuerzos conjuntos para la eliminación en una plazo 
perentorio, de las preferencias discriminatorias que perjudican la coloca­
ción de productos básicos latinoamericanos en ciertos mercados de países 
desarrollados, sugiriendo la adopción de medidas o acciones que faciliten 
e induzcan a los países en desarrollo receptores de tales preferencias a 
su renuncia.

17. Demandar el efectivo funcionamiento de los mecanismos de con­
sulta en materia de colocación de excedentes y disposición de reservas 
que operen respetando los principios generales ya aceptados en este cam­
po, evitando, asimismo, las distorsiones en las corrientes comerciales 
lationamericanas que originan los préstamos atados de la AID y la colo­
cación desordenada de excedentes.

18. Revisar los sistemas bilaterales y multilaterales de asistencia 
alimentaria existentes, con el propósito de ampliar sustancialmente los 
programas multilaterales, sobre la base de los principios aprobados en la 
resolución 9-68-M de la CECLA.

19. Reiterar la urgencia de que se ponga en vigor, en los plazos 
previstos y respetando el calendario de reuniones, programas, el sistema 
de preferencias generales, no recíprocas y ni discriminatorias en favor de 
las exportaciones de manufacturas de los países en desarrollo. Dentro 
de ese esquema deberán contemplarse acciones que permitan a los países de 
menor desarrollo relativo el pleno usufructo de las ventajas que resulten 
del mismo.

20. Eliminar, de acuerdo con un calendario fijado conjuntamente, 
las restricciones a la importación de productos, manufacturados y semi- 
elaborados que interesan a América Latina, en estrecha vinculación con el 
sistema de preferencias generales. En esta materia dar especial atención 
al problema de la aplicación de cláusulas de escape, que requiere adopción 
de criterios y mecanismos de consulta adecuados. Evitar en este contexto 
la aplicación de prácticas discriminatorias de cualquier índole.
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21. Identificar conjuntamente sectores o ramas industriales en los 
cuales la adopción de medidas, en plazos adecuados, por Estados Unidos 
para edificar ciertas estructuras productivas, puedan contribuir a mejorar 
y ampliar el comercio en ese mercado de manufacturas y semimanufac­
turas de especial interés para América Latina. El efecto de tales me­
didas sería revisado periódicamente.

22. Reforzar, ampliar y fexibilizar, a través de una mayor coope­
ración técnica y financiera, los mecanismos nacionales y regionales de 
promoción de exportaciones, sistematizando la información comercial lati­
noamericana y buscando la colaboración de los organismos oficiales y 
privados de Estados Unidos, a fin de intensificar y diversificar las ex­
portaciones latinoamericanas, facilitando, asimismo, los abastecimientos 
zonales con productos originarios del área,

23. Destacar la importancia del apoyo activo de Estados Unidos 
a los planteamientos de Latinoamérica ante otras áreas, según lo acor­
dado en la Declaración de los Presidentes de América.

El cumplimiento de sus propios compromisos por Estados Unidos 
reforzará considerablemente el valor de dicho apoyo.

TRANSPORTES

24. Evitar al máximo posible que el incremento de costos operativos 
que se produzcan fuera del área latinoamericana se refleje en aumentos 
de los fletes marítimos que puedan incidir en exportaciones de particular 
interés para los países de América Latina.

25. Propiciar rebajas en los fletes marítimos en el comercio inter­
americano, cuando se produzca una reducción en los costos de operación 
para las embarcaciones en los puertos sobre la base del mejoramiento 
efectivo de cada puerto y no de la productividad media de un conjunto 
de puertos.

26. Reconocer el derecho de los países latinoamericanos de adoptar 
medidas de fomento en favor de sus marinas mercantes nacionales y re­
gionales. Tales medidas de apoyo siempre que se funden en una equita­
tiva distribución de las cargas que generen las respectivas corrientes 
comerciales a nivel nacional o regional, según, corresponda, no se consi­
derarán discriminatorias ni podrán dar lugar a decisiones que las anulen.

27. Ampliar la cooperación financiera y técnica interamericana bi­
lateral y multilateral para la expansión y modernización de las marinas 
mercantes de los países de América Latina, y de acuerdo con sus propios 
programas, el desarrollo de su industria naval y el mejoramiento de las 
instalaciones portuarias y otros elementos de la infraestructura del trans­
porte en general.

FINANCIAMIENTO INVERSIONES INVISIBLES

28. La cooperación financiera interamericana, que tiene carácter com­
plementario del esfuerzo interno, deberá regirse por los siguientes crite­
rios básicos:
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-A) Constituir una transferencia real y otorgarse de acuerdo con las 
políticas y planes nacionales de desarrollo, ya que ello, garantizará un 
volumen adecuado y sostenido de recursos financieros y el derecho del 
país receptor a fijar sus prioridades, mejorando la eficacia del financia- 
miento externo frente a situaciones que requieren un enfoque integral.

B) Los países otorgantes y las entidades financieras internacionales 
deben basar su cooperación en criterios económicos y sociales, que res­
peten la concepción de desarrollo que tenga el pais receptor.

C) Es indispensable que la cooperación finaciera externa no esté 
sujeta a condiciones que limiten la capacidad nacional para adoptar deci­
siones en el campo de las políticas económicas básicas del país receptor.

D)  Dispensar atención preferente a los países de menor desarrollo 
económico relativo.

E)  Deben suprimirse las disposiciones o criterios que ligan la uti­
lización de préstamos a la adquisición de bienes y servicios en determi­
nados países y desde determinados orígenes.

F)  Es imprescindible fortalecer una real multilateralidad de la co­
operación financiera externa. Los organismos financieros internacionales, 
en razón de su naturaleza multilateral, deben evitar que en sus decisiones 
influyan eventuales programas bilaterales entre países.

G) Es necesario crear mecanismos efectivos que permitan liberali­
zar el crédito externo, reducir las tasas de interés y ampliar el volumen 
y plazos de los créditos, tomando en cuenta circunstancias tales como el 
carácter plurianual de ciertos proyectos o programas, proponer la crea­
ción de un fondo de nivelación de intereses, cuyos recursos así como 
los que requieran otros eventuales mecanismos deberán provenir de 
aportes de organismos financieros internacionales y de países desarro­
llados.

H)  Es conveniente una mayor participación de los organismos pú­
blicos en la canalización o utilización del financiamiento externo.

I) Se requiere adoptar providencias para que las condiciones del 
financiamiento externo no sean menos favorables para América Latina 
que para otras áreas del mundo en desarrollo.

29. Considerar indispensable la desvinculación total del financia­
miento externo de elementos condicionantes por sus múltiples efectos 
negativos en la economía de América Latina, tales como la creación 
artificial de corrientes comerciales, inclusive las determinadas por la apli­
cación del criterio de la adicionalidad, el requerimiento de componente 
excesivo de gastos e inversiones locales, la creación de organismos super- 
fluos, la eventual influencia indebida en decisiones internas, el uso forzoso 
de determinadas líneas navieras y la realización de adquisiciones sobre 
la base de listas de composición inadecuadas, que representan costos 
elevados y distorsionan el comercio de la región. Como posible solución 
transitoria se contempla la utilización de fondos de créditos de la AID u 
otros organismos similares para compras en América Latina.

30. Destacar la necesidad de la reanudación del aporte financiero 
de los Estados Unidos a la Asociación Internacional de Fomento y del
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apoyo a América Latina para que se facilite la utilización de sus créditos 
en todos los países de la región, modificando para tal fin, los criterios de 
elegibilidad y evitando que su otorgamiento quede vinculado a determi­
nadas condiciones.

31. Facilitar el acceso de los países latinoamericanos y sus organis­
mos regionales y subregionales a los mercados de capitales de Estados 
Unidos, mediante la disminución de sus costos y la mayor flexibilidad 
de los requisitos administrativos y de otra índole que lo dificultan.

32. Acrecentar las disponibilidades de fondos y mejorar la utiliza­
ción de los mecanismos para el financiamiento de las exportaciones de 
América Latina, tomando en cuenta la necesidad que tales créditos sean 
otorgados en términos y condiciones que permitan mantener y mejorar la 
capacidad de competencia de los productos latinoamericanos y su colo­
cación en los mercados internacionales, incluso mediante la utilización 
de los préstamos blandos cuanto ello dependa fundamentalmente de las 
condiciones financieras. En este sentido se considera importante la re­
visión de las condiciones de uso de los fondos del BID de modo de 
ampliar los créditos de reembarque, prever la disponibilidad de financia­
miento para exportaciones de manufacturas y semimanufacturas y no 
limitarlos al comercio entre países latinoamericanos.

33. Acordar que la inversión privada extranjera no se debe consi­
derar como asistencia, ni computarse como parte de la cooperación fi­
nanciera para el desarrollo; la inversión extranjera privada, sujeta a las 
decisiones y prioridades nacionales, debe actuar en favor de la moviliza­
ción de recursos internos, generar ingresos o evitar egresos de divisas, 
promover el ahorro y la investigación tecnológica nacional, representar 
un aporte tecnológico real y participar como factor complementario en la 
inversión nacional, de preferencia asociada a ésta, elementos que no 
siempre han estado presentes, expresar la preocupación por la magnitud 
global de la corriente financiera externa que ella ha originado, así como 
por el excesivo uso de recursos financieros locales y el efecto de ciertos 
acuerdos de comercialización que perturban las condiciones de compe­
tencia en los mercados internos o externos y sus posibles efectos sobre el 
desarrollo económico de la región.

34. Expresar su interés en el aumento de la colaboración interna­
cional en el financiamiento de proyectos multinacionales, y extenderla a 
proyección económica que responda a decisiones de los órganos de inte­
gración dentro de su ámbito específico. Esta colaboración debe efec­
tuarse de conformidad a lo expresado en la Declaración de los Presiden­
tes de América.

35. Insistir en la necesidad de una mayor participación de América 
Latina en las discusiones sobre reforma del Sistema Monetario Interna­
cional, incluyendo aquéllas que pudieran tener lugar fuera del ámbito 
del Fondo Monetario Internacional y particularmente dentro del llamado 
Grupo de los Diez.

Se considera importante la pronta ratificación y activación, de las 
disposiciones sobre derechos especiales de giro, y la búsqueda de meca­
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nismos que permitan obtener en su oportunidad financiamiento adicional 
para el desarrollo.

36. Señalar la importancia de acrecentar el desplazamiento turístico 
hacia los países de Latinoamérica, evitando la adopción de medidas que 
lo obstaculicen y apoyando con asistencia técnica y financiera el perfec­
cionamiento de los servicios en esta materia y el mejoramiento de la in­
fraestructura turística.

37. Incluir en las revisiones anuales por países, que se efectúen en 
el CIAP, a todos los países que integran el Sistema Interamericano, a 
fin de examinar la ejecución de los compromisos contraidos, incluyendo 
aquellas politicas nacionales que pudieran incidir sobre el desarrollo eco­
nómico de los países latinoamericanos.

DESARROLLO SOCIAL

38. Reiterar que:
A)  Su desarrollo económico debe conducir a una efectiva transfor­

mación social, cuyos objetivos básicos deben mejorar sustancialmente las 
condiciones de vida de la población, particularmente en el medio rural, 
y hacer participar activamente a los grupos menos favorecidos o margi­
nados, en el proceso económico y social y en el pleno disfrute de sus 
beneficios.

B)  Las inversiones para el desarrollo social son una forma de elevar 
los niveles de vida de la población; un factor de gran importancia para 
el incremento de la productividad y una mejor distribución del ingreso, y, 
por tanto, merecen una atención preferente tomando en cuenta la situa­
ción particular de cada país.

C) Los objetivos contenidos en la Declaración de los Presidentes 
de América pueden tener completa y pronta realización si se incrementa 
considerablemente la cooperación internacional, técnica y financiera para 
el desarrollo social, la que debe prestarse sobre la base de programas y 
políticas de cada país y contemplando sus peculiaridades nacionales.

Para esos efectos la cooperación financiera debe otorgarse sin dis­
criminación en condiciones especialmente flexibles, por tanto, deben ser 
utilizados con mayor intensidad mecanismos tales como el fondo de ope­
raciones especiales del BID cuyos recursos deben ser acrecentados opor­
tunamente.

COOPERACIÓN TÉCNICA

39. Afirman que los siguientes principios deben ser observados en 
el campo de la cooperción técnica:

A) La cooperación técnica debe ser labor conjunta de las partes 
interesadas; su volumen, modalidad y forma de coordinación, deben ade­
cuarse a los objetivos nacionales de cada país, de acuerdo con lo que 
establezcan sus planes de desarrollo económico y social.
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B) Que la cooperación técnica debe canalizarse a través de los 
organismos nacionales de coordinación de cada país, y en su caso, de 
los organismos regionales o subregionales.

C) La cooperación técnica debe dirigirse al apoyo y complemen­
tation de los programas nacionales de cada país, y organismos encar­
gados de su ejecución, y no a la sustitución de los mismos.

D)  La cooperación técnica multilateral debe ser reforzada y sus­
tancialmente incrementada.

E)  Emplear en lo posible en los programas de cooperación técnica 
a expertos latinoamericanos.

F)  La cooperación técnica no debe disminuir a medida que los 
países de América Latina alcancen etapas más avanzadas y complejas 
de su crecimiento, sino ser adaptada a las nuevas condiciones del pro­
ceso de desarrollo.

G) Atendiendo a las necesidades y responsabilidades que plantea 
el proceso de desarrollo nacional y regional, la cooperación técnica debe 
concederse fundamentalmente en condiciones no reembolsables.

DESARROLLO CIENTÍFICO Y TECNOLÓGICO

40. Para el cumplimiento de sus programas de desarrollo económico 
y social, los países de América Latina reconocen que es necesario im­
pulsar vigorosamente un proceso de desarrollo científico y tecnológico, 
basado en el máximo esfuerzo interno y complementado con la coope­
ración internacional. En este sentido los países de América Latina 
adoptarán una acción concertada mediante un programa amplio de 
cooperación científica y tecnológica que requiera la concurrencia de la co­
operación internacional y especialmente de Estados Unidos.

41. Es imprescindible dar pleno cumplimiento al programa de ac­
ción acordado por los presidentes de América relativos a ciencia y tecno­
logía. Por ello, y teniendo presente que el desarrollo científico y tecnoló­
gico exige recursos de un orden de magnitud muy superior a los que se 
invierten actualmente en el plano nacional, y en el regional, resulta nece­
sario disponer de fondos especiales dedicados a tal desarrollo los cuales 
deberían otorgarse sin compromiso de retorno.

Con base en la complementación de esfuerzos que se mencionan, 
los Estados Unidos de América deberán:

42. Apoyar a los países latinoamericanos en materia de ciencia y 
tecnología canalizando su cooperación en función de las metas y priori­
dades fijadas por éstos, a través de los organismos nacionales y regio­
nales que correspondan.

43. Adoptar métodos adecuados para mejorar la transferencia de 
tecnología hacia la región. En tal sentido debería:

A)  Contribuir al mejoramiento de la información científica y tecno­
lógica mediante la capacitación de expertos y ayuda para la instalación de 
centros nacionales de información, los que permitirían la creación de un
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mecanismo regional de información científica y técnica incluyendo la rela­
tiva a patentes, marcas, licencias, etcétera, •

B) Intensificar la ayuda para mejorar la infraestructura científico- 
tecnológica de la región, a través de, entre otras, las siguientes medidas: 
aumentar el intercambio de científicos, promover programas de coopera­
ción, de investigación sobre problemas importantes para América Latina, 
y además, reforzar y complementar la base física necesaria para las in­
vestigaciones científicas y tecnológicas.

44. Mejorar la transferencia de la ciencia y la tecnología entre los 
países de América Latina para lo cual debería:

A) Incrementar sustancialmente su apoyo financiero a los proyec­
tos multinacionales del programa regional de desarrollo científico y tec­
nológico.

B) Apoyar los esfuerzos de cooperación entre los países latinoame­
ricanos en relación a enseñanza e investigación, tanto entre organizacio­
nes estatales como privadas y universitarias.

45. Contribuir a los esfuerzos de los países de América Latina para 
acelerar la creación de la ciencia y tecnología propias para lo cual 
debería:

A)  Estimular la realización de investigaciones en los países latino­
americanos por las empresas estadunidenses que tienen filiales o subsi­
diarias en ellos, utilizando la capacidad científica y tecnológica nacional 
o regional.

B) Estudiar en el marco de los programas latinoamericanos nacio­
nales o regionales, la realización en América Latina de ciertos programas 
específicos de investigación científica y tecnológica de interés para la 
región que actualmente realizan en Estados Unidos de América entida­
des estatales o paraestatales de este país.

C) Apoyar los programas nacionales de fomento elaborados por los 
países de América Latina para estimular el desarrollo científico y tec­
nológico.

D)  Apoyar los esfuerzos nacionales tendientes a integrar la acción 
de los sectores empresarial-gubernamental, así como universitario y de 
investigación tecnológica a fin de incrementar la capacidad de innovación.

46. Es necesario también, acordar entre los países de América La­
tina y los Estados Unidos de América una acción conjunta internacional 
para favorecer el desarrollo científico y tecnológico de la región:

A)  Colaborar en la revisión de las convenciones internacionales vi­
gentes sobre patentes con el propósito de mejorar, para los países en 
desarrollo, las condiciones de acceso a los conocimientos y procesos in­
dustriales y eliminar prácticas restrictivas permitiendo de ese modo el 
empleo más eficaz de los beneficios de la ciencia y la tecnología ampa­
rados por dichos instrumentos, así como la rápida y efectiva utilización 
industrial en sus territorios. La colaboración de los Estados Unidos de 
América en esta materia debe comprender facilidades para un acceso 
más amplio, asegurando un trato equitativo y no discriminatorio a los 
procesos industriales sujetos a licencias y a contratos de servicios téc­
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nicos. Para ello es necesario promover en forma urgente un estudio con­
junto de los problemas relativos a la transferencia y absorción de tecno­
logías vinculados a la institución de la patente.

B)  Propugnar junto con los países de América Latina para que las 
instituciones financieras internacionales y los organismos de créditos de 
los países desarrollados, les concedan créditos en condiciones ventajosas 
para la investigación científica y tecnológica, en el marco de las priori­
dades nacionales.

C) Propugnar, asimismo, que en los financiamientos de proyectos 
de desarrollo se incluyan siempre fondos para las investigaciones que 
ellos requieren utilizando la capacidad científica y tecnológica de los paí­
ses de la región.

D)  Prestar apoyo a la celebración (con urgencia) de una conferen­
cia sobre la aplicación de la ciencia y la tecnología al desarrollo latino­
americano.


